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We must acquiesce m the necessity, which denounce?» 
our separation, and hold them, as we hold the rest oï 
mankind — enemies in war—in peace, friends.

Debemos someternos á la necesidad que exig-e nues­
tra separación, y reputarlos como al resto del genero 
humano—enemigos en la. guerra —aminros en la páz. 
Deciar, déla Ynd. de los E. ü.

‘ y J?ASO el tiempo en que debamos hablar sobre la justicia de nuestras pre- 
tensiones: ya están casi agotados los argumentos que la demuestran, en cuanto se 
ha escrito en América diez anos ha, unas veces con el ardor de! entusiasmo-, y otras 
con la sobriedad déla razon. Por que al fin ¿á quien vamos à convencer de los 
derechosque alegamos? Seria indultar la conciencia del genero humano el conce­
bir, que haya-quien dude de los mismos principn s, que en todas partes son el simu­
lacro de los pueblos, y la señal de alai ma que ios reune, cuando apelan al último 
recurso de la insurrección. Desde mediados del siglo pasado la Enrona emplea todo 
su inmenso poder intelectual pica organizar uñáTuer^~“de opinion, capaz de resis­
tir y aniquilar la que opongan los usurpadores contra la causa déla sociedad: sus 
efectos han sido tremendos en muchas partes, pero la marcha del espíritu humano 
nadie es capaz de detenerla, yen ambos mundos se han hecho populares las ideas 
que sirven de vase á la verdadera legitimidad de los Gobiernos.

SÎN embargo, queda todavía una ^nación en Europa U a\?ís inmediata al Africa-, 
que jamas se persuadirá de la existencia, ere nuestros derechos, por que no tiene la vo- 
íuntad de concederlos: en vano le ha llegado el tumo de dejarse arrebatar por el espí­
ritu del siglo, y de oir la voz imperiosa de íliego y de Quj.roga que la llamaron del 
profundo sueno en que yacía. Con una mano ofrece á la libertad freneticos Facriñ- 
cios, y con Ía otra nos manda el exterminio : sanciona para si reformas prématurasj 

•inadaptables á un pueblo que ha amado la esclavitud con fanatismo, y dicta odiosas 
restricciones parala América, que tiene en sus propias manos su destino : nos amena­
za en fin con la indignación nacional, y olvida que ía nuestra es tanto mas terrible 
cnanto es mas justa. ,

SEMEJANTE obstinación descubre bien lo que podemos 'aguardar de esa ce­
lebre Monarquía Constitucional, que para nosotros nunca sale del siglo XVÍ, al naso 
que sus pretensiones son pertenecer al presente. Los mandatarios Españoles afectan­
do una generosidad heroica, nos prometen la antigua tranquilidad que disfrutábamos: 
i Hipócritas! ellos confunden el dulce sosiegan de un pueblo que goza de Sus dere­
chos, con esa insipida inacción del alma, que es el estado natural del que ha per­
dido hasta el sabor de la angustia, que causa la privación de aquellos: nos ofrecen 
la paz que describe Tacito, y quieren que al oir esta propuesta no se convierta en 
luego la sangre que circula por nuestras venas, y que no juremos mil veces morir 
antes que pertenecer a la España ó tener algo de Españoles.

A un pue&lo tan injusto en sus empresas, como ciego acerca de sus intereses, es 
necesario, aunque sea doloroso, desengañarlo por la fuerza , anadiMido algunos dias^ de 
estragos à los años de horror en que nos ha precipitado su terquedad. Ni ¿que, otro 
recurso nos que^a para salvar nuestra existencia y el honor que hemos comprometido 
delante del mundo ? La España no tiene medios paro .subyugarnos, -pero su sistema 
es alimentar nuestras desgracias, cerranndo los puertas à toda conciliación racional: 
el'últftúo grupo de Españoles que mancha censas plantas el suelo déla América,



é.
p-;i-¿eí3e unas veces A nombre ¿tel rey y otras á nombre de là ConsiUrscior;, i^üe Vol»' 
vamos ai vasa’iuge y qoe rennncieiiios nuestros derechos; , ¿ son estos los medios de ue- 
g-oeiar'la paz ? no están aim ílesea^o.nad(;s id ver el espirita qne prevalece en .hrs 
Varias secciones dé Aménca, y que es tai la unilofmniad de ideas tm todo el Contir- 
nenie, que à no sor ¡as inmensas distanc'hïs que separan a Chile de Cnndinaniarcá. 
y á Venezuela del Ció de la Plata, se creena que una seia qd:nna se empica en 
expresar ¡os sentindeoíos y resclucion de te do»? no, no es este el caouj-o de poeer ter­
mino- á la guerra., sino de hacerla eterna, y levan-tar un m-oanmemo de eocombroa 
que jierpet-ne lo memorm de ios comp&lriotas de Pizarro

DS,^PL’SS dedas observaciones á que nos ha conducído el desengaño y la ex­
periencia dél carácter español, no podemos contemplar srn angustia ti estado del 
país, forzado á hacer la guerra ó pereerr en la .paz. Sin embargo; cuando al me- 
nos de nuestra paite subsiste uua invariable disposseion à transigir bs actuales difc- 
íenciñs, si se establece par vasc la IncléjieítdeHcia de ¿a Aanéricdf p'>-hunos.consolarnos 
con la idea deque solo resta vencer un extremó de Oposiciotu Qmzá, quizá, el 
aumento de las calamidades, la inmediación de los riesgos y la evidencia de la crisis 
que amenpza à la España, realizarán en un momento lo que no han podido prepa­
rar diez años de discusitm y de combate. Quizá se presentará un hombre cuyo co­
razón esté abierto á la humanidad, y en quien el cálculo exacto de los intereses es­
pañoles, pueda nntstpue lo» estímulos del rencor metropolitano. Quizá tenga el po­
der de persuadí*', que esuiótecida la independencia, tan lejos dé perder la penínsu­
la, ganará en poblacmn, cs|dendor -y riqueza; porque concentrada aquella, y fo­
mentada con los maVores productos de su comercio con América, volverá el tiem­
po en qre ocupe el rango á que está llamada por sus circunstancias locales; cor^ 
••templemos esta, hipótesi, vaque nonos es permitido gozar su realidad*

CLviN'l'O mas pros «ere la jlniérica en aquella suposición, tendrá mayor so­
brante de producciones que cambiar con los que concurran á sus merctados : ios pri­
vilegios que podrían concederse á los Kspañoles y la preferencia natural que tendría 
la niayor parle de sus generos á los demas de ÜJuropa, abrí dan á su comercio cana­
les desconocidos de prosneridad, que repararían sus inmensas perdidas, asegurando, 
al erario Español .una-renta tanto mas valuable , cuanto (pie naciendo del fondo de 
su misma industria., y no déla rapiña y monopolio, iría en un continuo progreso-, 
empleándose à su vez tu coadyuvarlo. Su marina, .saldría dsl abatimiento en que se 
baila, en razon delfomento que recibiesensus eai presas^ me rea núies; Su agricultui’ajs. 
su credito público, sus artes y ciencias, todo participaría el intlujo de este nuevo siS- 
tema En dn, su misma 'tranquilidad interior recibiría una solida garantía, porque 
mientras subsista la guerra de América, habrá en España un partido que .se apro­
veche délos reveses ) de los buenos sucesos para promover el desafecto del pueblo, 
y dividir la opinion entre los adictos á las reformas del nuevo mundo, y los enemi* 
ges de I espíritu que las dirige. La fuerza moral de España y toda su atención se em- 

• picaría, entonces en consolidar sus instítocíones, despues de haberlas meditado coh 
mas .senedad y calculado mejor la probabilidad de realizarlas.

POR este medio, bien presto serenaría la tempestad que nos rodea, el trancó 
comercio entre Españoles y Americanos cicatrizaría las heridas que han aoicrto el 
ílesootísmo dá tres siglos y la revoiucion de diez años. El entusiasmo que can aria 
la novedad de este suceso deiarmaría el espíritu de paitido y de venganza, y a la 
vuelta de algún tiempo; el comercio que es el gran pacificador entredós pueblos, que. 
acaban de arrimar à un lado las armas Con qUe se han destruido; Koslituiría entre. 
Españoles y -Ainericaiios la amistad al enconó, el candor à la mutua desconísanza y 
los sentímient-os apacibles que hacen sentir el precio de la vida, á esas pasiones. de« y 
vorantes que anticipan la muerte á los que aun viven.

EN mano de los E'spañok-s e.slá el .animar este cuadro, o so o re cargar, oe hor­
ribles coloridos el reverso que hemos trazado : el orden natural de los sucesc.s pide, que 
se termine una guerra, que escandaliza á los mismc.s que ha han provocado., cuando 
allá en el fondo de iu propia conciencio ^ examinan los derechos que combaten, lla­
gamos sin demora una paz honrrosa, cuyas condiciones nos aseguren contra todo arre­
pentimiento, que no sea el que nace de haberla diíendo : pero si aun la rehúsan nuestros 
enemigos.... cúbrase de fuego y ahogúese en llamas toda la América, antes que sef 
Española, y perezcamos todos cu el incendio, cnaudo no podamos solocarlo coa lo» 
mismos troféos de la victoria.

LIBEKTAÍ>.

Contestación al Sor. Tupac—Amaro
Muy Señor mío; .

EL seio que V. manifiesta en su a preciable que inserté en el pnmeriBante^, 



nor, le da derecho à que yo desvanezca años* en-ores exi que está- Decootado, ¡^V 
en vez de visitará Supe ei nie? pasadoubiese ido V. á Uñaras, <> averig’Uíido eu- 
. OJ5 p.jobíos dei tránsito que nri-nero d^»- aimentó se bá remitido âlîl, para el derío- 
Í’^^,/’Sí tí echos de guerra que se está mando ; habría vista» qdé pás'du de • 15(M) 
usues IOS que se han mandxdo, à mas í repuesto de municiones que V. y todcs 
enios Visto salir de Huaura de dos mese*esta parte; Los que eUan encajonados eu 

ios buques del convoy y en ¡a Escuadra,। son 4000 como V. cree, sino á‘dOCh inclu­
sas 600 carabinas. Se han remitido ÓOO iles á Guayaquil, 800 ú Truxdlo, 1200 á 
a Siena, y una grao cantidad à las parts qtíe ohnm eu Huarochiry è inmediacio­

nes de Lima. El Ejercito tiene con,siguí repuesto proporcionado a las «altas qué 
recibe, y a las descomposiciones que d^ontiaao es preciso reemplazar. Con está 
«em^tracion se convencerá V. deque ermamento que han traído los Libertadores 

el teru, no está enmohecido como sune en sá carta, sino muy bien empleado 
en las manos destinadas á salvarlo. Si ise reparte don mas prodigalidad, ni á V. 
üi á mi nos compete averiguarlo: el G eral en Gefe tendrá sin duda razones para 
posteigar el momento, en que todos los abitantes del pats sin distinción, se armen 
para destruir las reliquias del poder Espol, “que no aborrece con menos vehémeñ- 
eia que V., esté su atento servidor que. M. B

E.I EditGri

ÊN la Gazeta de la Ciudad de Boda numero 
vamos á copiar, como un hecho que c&ráenza á los 
dependencia: dice a.si.

Ô9 se encuentra el artículo qué 
que nos ofrecen la paz sin la in-

4.*x, -^^^ Ï^^P^*ible.s- pacihcadores c la América , son bajo el nuevo regimeti 
€ons 1 uciouai, lo que eran bajo el regiren despótico, y serán lo que son....

\ ^^ ^^ ^^^ *^^ Julio hirno un Don Basilio Garcia, Español, co­
man an e el Batallón de Aragon cominó á muerte , sin juicio precedente á tres jo­
venes que lomon cadetes en las tropas déla ílepóblica, cuya edad en el mayor no He- 
i^ íiiios. Habían sido hechos p-isioneros en Popayan en la sorprésa del 24

í ^^^^*i y 1^ aptitud que manifotaian para ser oHeiaíes regulares, fuë el gran 
"T^^^..^o ¿¿Táz. ^^/^^ í^t fíutiiiujx)—^. ntoc de scr ■ fus i la d os, tu v i e ron orden del barbaro

^ ^^^‘^^^ ^^^” ^®“ ' ^“‘‘’ Pfopiaír ni^iKTKsn sepultura : lo ejeCutaidn’ en électCT, y 
la ocuparon también, j jf Que humanidad !!?

CONTRARÍE SINGULAR. LOS Corntitócionales pelean pbr déspojamos 
de nuestros derechas, y al mismo tiempo se emurecen porque no queremos recibir 
el nombre de Españoles,, que nos di pensa sa anorosa generosidad : su ternura hácia 
nosotros les hace olvidar, que reparados ya de el’osyior fe r«zim ^ por la fuertG, no no- 
^T°^ PL^^^®’'^’^“^ ’‘atníirnos mas q«e AmericaïQs ; ámenos que por habercomiuis- 
tado esta tierra, sm emplear otros medios que.hs de la biandnrá y el cariño preten­
dan que el nombre de Españoles sea tan inseparable de nosotros, conio la memoria

este argumenlo váSe, estarnos autorizados y eií cierto modo 
ooíigados por gratitud,a llamarlos Godos, Vamalos, Sarracenos y JÉoros, ñor haber- ' 
os conquistado los primeros en 409, y subyugado los últimos-en 714, hasta 1.512 <-8 

queacaoó de extinguirse su dominio. Sin éñjbargo, como á cada uno la omstá lla­
marse lo que es, podemos cfemcelar aquella deuda de agradecimiento, y damaruos 
nosotros Americanos y ellos Españoles, ó al contrario, nosotros Españoles y elloá
* audaíos* . ’

LIBERTÁD.

n , as/CÉ . ,
1 I ”>«f^nas t/ae servirán ^ arrúmenlo á las reflexiones noUticas me inserta- 

^^^^^^^^j^^^ ^^^ ^^^^erossiguientes^‘i&n uïia acción de gracias por conclusion, á 
ocupado en Lima por muchos meses en prepararnos asuntos útiles, 

iíegará nuestras nmnij^ por el papieboí Sacrámenio, el 
o C’da encoinienda , cifpd valorp costos 

hr y a caer^soorc costillas apenes, parlas muchas veces que han caído so- 
tas nuestras cosas ue mas irascendencid, aunque nó dë tanta utilidad.

pinta su situa-
do I?> ®\®‘'®’® J«Í insurgente La Serna al Ministro de Estado en el Departamento 
don esta va decifrada y se publicará), coque pinta so t
»i'in’« I neyuato que acaba de usurpar, de! Uíodo mas lastimoso, v pidr 
Í^EspaBola “ ““'"“ P^d®»'«»nservar esta parte de Sad-AmSrica i la Monar-

au



e» qnJpunta lo-s autore<5 y cluí'ás de fste lí"! 'pW^tp ‘‘«J Ejercito, 
él alo-unas insri^im-^ t ™ ^® de < ste andaloso acontecimiento y hace sobre 
re.po",dien4 desasffe'a “‘“^™gresa á la rtniiisula y reclama tu cor­

ta, que s^fenrinA'l'æ' «O» qwe acomia al Aíinistio de 1.a Guerra esta proles- 
Autopio PorXl separado, junto cana carta al M nístro de Ultramar, D.
por • muestra de lo dp ' ^ ^”^æ otras cosa.s luiu pequeño á -ticu’o, que lo daremos ^ EieX n Í,i h®h ;'^V “N»da sa ¿i ella moHmos, msubord.nacion el 
” la” Ciudad se ¡lal.n '1^* ''I 'í í “' P^ro 'e hicieron creer dichos Gefes, que. 
” por mi V n rr-f iad ™» ^'O I pues de otrinodo, él, que ha si lo todo oreanizade 
” UXL’hAo ‘«““«w.le.componen.xcepto tres Gefes del E Ai., imhubie-.

fe V uiA ” *" P'^»'» n» «tentadeemejante ” 
íífetro*de Marina'^<^el Comdante del apostadero del Callao al Mi-. 
la.s Fragatas Psneha’'v'vp *^^^^^^ Qne el Citan D. José Vilkgr.^, Comandi nte de 
«vfea va'á / ^c o^^oza, se ha sejado de fes instrucemnes que tenia, y
Hace tarab ** ’ ’ * ^leve á Vilras, para procesarlo por insubordinado, Æ’bu’^Vcte:^^^^ y sfeuviciofeeæ, y describe U

real orden d-i ásrey, pidiendo le conceda la cruz de la
de.sde f v t A à' a ‘'^^^‘’^‘^’ ^« premio .edos constantes serva ios que ha hecho 
Pablo Murilíi. r *^Phombre m cruel que ha nacido-en E‘-'pana, D. 
blando de sus horr41 ha imitado cimente, como el mismo lo expone ha- ^CinoC “ í ^" ’"^ inteiierCiudades déla Paz y Puno, en esto. 
'' io nosibfe- m tfe.il *1 ^f engentes caudas de aquellas, cuya entidad ercedia á 
” cito: ^ ^^’^^ especie : recluís para completar los cuerpos del Ejer- 
” en fe Pn7^ y .<''^<’»í*nijento dejos sangriems asesipos del 28 de Setiembre de 814 
esmero & ” * ^«tes de Puno.fuera los objetos en que ocuq ó todo sn

solo 3C

tin o \^<^í y kutnntia escrita á ). Agustín Arguelles en Aíadrid, por 
p’Xis, vdtCampos, de Líwi. en qu. despues de declamar cent, a el Virey 
ÎÎ ^ ^^ ewiar contra el intruso La Serna , por que dice que no ha corres-
í TJe-esperaba de él. v A A A .

^” ‘“‘ mando5 ^enTrSTTüégFlTTÏêsàlîogari^^'^dîfrci^^ 
. < nos y lo lleva á tanto extremo, epe concluie uno délos artículos de su carta coa 

e<íe periodo digno de un Rspi Roi Constitucional.— -Ah ! Consigamos destrn r eS 
„ nuevo mineo, y todo es menos. Un hijo tengo, que tocando al uso de la ra^on, 
„ le haré jurar so!, mi en ente, odio derno à todo Americano”í 11 Tenenn s r oticia 
^ue esta carta se India archivada, donde corresponde, para que algún dia veamos que 
Cera tiene un verougo que se jacta de pertenecer à la especie humanal

7. Gy kl carta de D. Gabriel lobo, de Lima, á un sujeto de Madrid, fqne 
imprimirá aparte) quien dice que despues de haber recorrido mucha izarte del L- 

toior de la Aivenca Meridional, el Bradl, fes Antillas, Costa firme, el Istmo de Pa^ 
5h ''m " deGuavaruilá Lima por tierra, procurando informarse

^ eslavo en que se ha..an estos puebles, el resultado de sus averiguaciones, campa- 
^^" r 1Vire/rato , es que Z«jí Americas se pierden mny en 
, y uao.ando oel Peru dice “Un Ejercito enemigo ocupa la parte del norte de

P;;va de todü8 os recursos que abastecían esta Capital. Teda la Costa 
íd/óel grito de Independencia, y obedece al que «enom- 

preptm derail te, mandada por el intrepido Coebra- 
Paoinco y despues de babernos tomado la Esmeralda en su mismo fon- 

ceauero, tiene acoquinados à nuestros marinos, que ciertamente aunque se Là!Lasen"' 
con superiores tuerzas, no se atreverían à ponerse delante. Los indios de fe Sierra ca» 
SI uido.s suldez^aoo.s excepto aquellos que se hadan sujetos por fes tropas del General 
-vamjie». ...a apitíií exhausta de d.nero para el pago de las tropas, y cada dia escar­

izando mas V mas de toda especie de si hsistencias, al paso que el enemigo abunda ma»
“^ inacción del pasado GoLifum nos ha puesto, por decirlo de una vea 

"^nT ^-^ P’^'ciprcío, cuya caída podr a laJ ret retardar el presente, pero no evitarla.,, 
índice continuará en lo.s numero, s gmeutes, y revelaremos ai Gobierno revo-

^^1^!^ en Lima por los Gefos rebeldes de Asnapuquio, algunos sucre- 
tos que no les vendrán mal ni à nosotros tampoco.

Imprenta de J, A. López y CompaiIia


